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3.” PARTE 

El Níger, el gran río del Africa occidental, .de más de 4.000 kW 
metros de curso en la actualidad, se perdía en tiempos remotos en 
las arenosas hondonadas al Norte de Timbuctú; luego, en épocas 
posteriores, fueron captadas sus aguas por el cauce de otro río, que 
es el que sigue ahora. La región fluvial que nos Interesa es la que 
hemos tratado de esauematizar en el croauis número 2. nublicado en 
la segunda parte del este trabajo, definida por H.oudai y Delafo- 
sse (155), entre otros, como Sudán Nigeriano (156), a los que hemos 
segui,do en la preparación del mencionado gráfico. En él se aprecia ’ ‘: i 
cómo el río trae una dirección general SO.-NE. y cambia, primeroi 
en las proximidades de Timbuctú, más pronunciadamente, ,hacia--sI I : 
Este, para, a la altura de Burem, ,efecuar una nueva inflea?&; -n 
pronunciada que la precedente, en ,dirección NO.-SE.. 

Es la región que denominamos del gran recodo del &o,’ para ab 
viar, y que incluye el eje del antiguo país Songhay, (X3), que co- ; I ’ ’ i 
menzaba hacia el lago Debo, en plena región lacustre (158) y se 
extendía hasta la .desembocadura ,del Birnin R 

A la altura de Segú, el caudal es de unos 50.000 millones 
tros cúbicos, mientras que en Niamey, es solamente de unos 36-F 
millones. La causa de este ,descenso de caudal está indudablemet 
en las enormes pérdidas ocasionadas por la infiltración, la’ evao 
ción y la ausencia de afluentes, en la parte más septentrional, ,dé: Sú ; 
recorrido. ..:- ,1 i 

Entre Timbuctú (159) y Burem, el río concentra sus agúas en. 
cauce único, de dos a tres kilómetros de anchura, salpicado, de 
e islotes. En sus arenosas orillas crecen matas y arbustos es] 
entremezcla,dos entre sí ; es el ralo y disperso matorral o mor 
sahehano, llamado pomposamente «bosques>) (160) en la Relaci6n ¿lel 
,*-L.,:,, nnr\nz,.l 

: i ’ i ; 
*, -,i 

i. 

(“) Las dos partes anteriores del trabajo se publica;on en los números’30’ 3 .Bl : I i i 
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Las grandes crecidas del río se originan por las grandes precipi- 
taciones en la cuenca de su curso superior, en ,tierras de Guinea (161). 

Desde Hulikoro hasta Ansongo, el río es perfectamente navega- 
ble en una longitud de unos 1.400 kilómetros, sobre todo en los perío- 
dos de crecida que permiten atravesar más cómodamente los rápidos 
del congosto ‘de Tosaya. Como el lago Debo actúa naturalmente de 
regulador en las grandes creci,das (excepcibn hecha de las modernas 
obras de canalización e irrigación emprendidas por Francia en la re- 
gión lacustre, que son verdaderamente grandiosas), la subida de las 
aguas, a lo largo de su curso se va desfasando progresivamente; 
aguas arriba de Bamako, el máximo se observa hacia finales .de sep- 
tiembre, mientras que ,en Timbuctú no se aprecia hasta mediados de 
enero, y hasta febrero, en Niamey. Como durante la ((invernada)) 
-período .de lluvias de julio y agosto-, las aguas van bajas y, du 
rante el período seco es cuando las aguas van altas, se produce ,apa- 
rentemente, este contraste, al no influir las precipitaciones locales en 

.el caudal del río. Las lluvias en Timbuctú oscilan anualmente entre 
los 50 y los 200 milímetros, en los dos meses citados, y las mismas 
cifras son aproximadamente las de Gao (162). Las temperaturas má- 
ximas en ambas locahdades alcanzan ya los 43” centtgrados en el mes 
de mayo, y hasta octubre se suelen alcanzar los 40”. Las mínimas son 
del orden de unos 24 y el ambiente, aún en est,e caso, es húmedo y pe- 
sado. Es sabido que el alto grado ,de humedad, además del de la tem- 
peratura, influye negativamente en la capacidad fisiológica para so- 
portarla, por lo menos a los organismos no adaptados al clima local, 
específicamnete sabeliano, como vemos, no obstante la influencia 
del Níger y la muy disminúida del régimen monzónico, que provoca 
la estación lluviosa ,del verano. 

* * + 

En la época de la invasión de Yaudar y sus tiradores escogidos, 
era el imperio Songhay, no sólo el mayor imperio africano, sino uno 
de los más inmensos que registra la historia de la humani,dad. Y es 

#difícil explicarse, aún hoy, como tanto los Sonni, como los Askia, 
,con los medios disponibles entonces, las dificultad,es de todo orden, 
. provocadas por el clima, las comunicaciones, las distancias, etc., pu- 

dieron llegar a constituir, consolidar, organizar y administrar tan ex- 
tensos territorios, que hoy ,día están distribuídos al menos entre cinco 

.grandes Estados. .Por eso hay que destacar al primer estudioso (163) 
que ha dado la clave de este aparente enigma. Fue, en efecto, el Ní- 
ger, como eje ,de las activildades humanas de todas clases, el que hizo 

. . . . . 4posible el que el paisaje gsográfico ‘que recorre lograse su uni,dad 
.poWca, beneficiándose de su situación al Sur ,del Sahara y convirtién- 
dose en la encrucijada de todas las rutas caravaneras que en el Africa 
oc&dental ,relacionaban los grandes mercados .de blancos y negros, 
entre mediterrán,eos y nigerianos, entre atlánticos europeos y sudane- 
ses ,deí Songhay.., 

0. 
.’ 
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Fueron, pues, los intercambios comercia.les, cuyos incentivos; e&n. ” 1 ’ ’ ; i : 
__, -i _ i ; - 

superiores a todos los peligros y a to.dos los obstáculos, los qsl,e ca.ad- : 1 1 ; : 
yuvaron imperiosamente al <desarrollo del Songhay, aparte 10s &&n;Os < ; :,‘; 
militares y políticos que el país, indudablemente, supo seleccionar en 
los períodos más brillantes ,de am$bas dinastías. Y como ‘soporte de ’ 1 I 
esta inmensa construcción militar, política y comercia;, habrá. que 
destacar las cualidades humanas ,del hombre sudanés del pueblo, sin 
las cuales no hubiera sido posible levantar y sostener aquella magní- 

: 

fica estructura nigeriana. 

* * * 

Cuando se analizan los preliminares de la primera batalla campal, 
que enfrentó #de modo decisivo a los tira.dores de Yaudar contra las 
fu.erzas reales del Songhay, merece la pena releer los documentos 
-crónicas y relaciones, especialmenté- de que 3disponemos actual- 
mente , gracias a la tenaz labor de algunos investigadores benemé- 
ritos que, con sus ediciones críticas, han puesto a nuestro alcance, 
de manera t’an cómoda y accesible, aun para los iniciados, como es el 
caso de un aficionado no especialista, como el autor, el fruto de sus 
perseverantes y minuciosos trabajos. Asombra pensar las g-randes dosis 
de trabajo, paciencia, dominio de muy diversas materias, específicas 1 i 
y tan diversificadas al propio tiempo, aparte las lenguas locales, que 
han sido precisas para conseguir esos frutos tan logrados en el cam- 

i í 

pos de la historia de Songhay y le sus relaciones con Marruecos. Y : ‘* 
aunque no sea más que un pobre testimonio de reconocimiento el : : -; 
nuestro, sería ingratitud manifiesta y petulante no dejar const@tiia 1 i i 
de ello. 

.I ,:“; ~ -! 

Piero el análisis de ,los ,documentos y el estudio de las ,d&$*m& ,. ì : 1. : ; ; í i 
i . . . ..i <’ ,i 

modernas que tratan acerca de los acontecimientos, a. 10:s qtié’ ii : i f : $ 
refiere el presente estudio, ,dejan aún pendientes de esclareci&ento 1 ! ’ ! ; 
muchas lagunas, vacíos, enigmas y .misterios que no ha sido posib@ - .: 
todavía desvelar. Por ello falta, en el momento actual, un trabajo :. ; 
completo y .detallado de la campaña ,del Sudán en todos sus aspectos, 
que permita desembocar en conclusiones definitivas. Ningún posible 1 i ‘;, 1 { 
lector, esperará, creemos, que el autor se proponga conseguir <sern& i ’ ; : 
jante resultado ,definitivo, aunque sí aportar una puesta al -día. Su& ! : : ‘I 
ciente sobre el estado ,de los problemas e interrogantes pendiente;, ’ : i i ; , : 
y sobre todo, suscitar y e,stimular nuevas y más completas ap$ox&& r f : : 1 9 -; i 
ciones entre los compañeros a quienes va ,dirigidó. _ : ’ : * 

Y para entrar en situación y continuar la ila ‘de 16s ac&t&nie&: ’ : J : : ! 
tos, recordemos cómo explica la T. F. las reacciones ?le las $&%~a- i ’ : J t i 
lidades de la corte del Askia ante la invasión de Yatldar y sÚi tira-. . ’ i 
dores. 

j : ; ‘~ i ; 3 

% -iy it . ..j ~:.. 
> i*, 

(cE día en que ,el Askia deci,dió marchar al encuentro’ de Yaudar y 1 i i : i 
dar la batalla a sus fuerzas, había reunido a los ancianos d-e Cao: a : . i 1 i i 
los oficiales de su ej,ército, al cadi [que era al mismo tiempo jat$b], ’ ì : ; ; 

L ~:: ,_* _ ,: i : ; j i 
: ; i i;*,; 
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y a sus principales consejeros, pidiéndoles que expusiesen su opinión 
acerca de .la con,ducta a seguir. Entre los reunidos estaba el ulema de 
Timbuctú. El balama Mohamed Gao (164) le aconsejó de la forma 
siguiente: «Mi opinión personal, dijo, es que me des un destacamento 
de cien jinetes y cien esclavos, con el #que marcharé aguas arriba del 
país, cegan.do los pozos que jalonan el camino que tiene que seguir 
el enemigo ; una vez que yo regrese, marcharemos contra él. De este 
modo te enfrentarás con hombres sedientos y extenuados, a los que 
no tendremos dificultad en exterminar. Esta es mi opinión». Parte de 
los asistentes la ac,eptaron, mientras que los .demás la rechazaron, 
posición que adoptaron respecto a ,las restantes opiniones. 

«Al llegar a este punto, el ulema de Timbuctú, interviniendo, dijo : 
«Tengo algo mejor que proponer y que me parece preferible : se 
trata de que ordenes la evacuación total de la población, con todos 
sus bienes, al otro lado ,del río. Cuando se presente el enemigo, 
actuarás ,de acuerdo con tu propia experiencia. Si consigues la vic- 
toria, no te quedará más que dar gracias a Dios ; si resultas derro- 
tado, emprenderás la retirada hacia el Oeste, para reunir a to,dos los 
hombres a tus órdenes en esa región, que son más de cien mil ; enton- 
ces podrás enfrentarte fácilmente al enemigo, porque tanto tu familia 

. ‘como tus hijos y tus bienes, estarán a salvo en la otra orilla y contarás 
con: la esperanza de que Dios te conceda la victoria sobre tus ene- 

. . .-Qligo& 

&staba el príncipe a punto de seguir este consejo, cuando se 
levantó el suo-farnm (165) y ,dijo : « i Que Dios te ampare! i Los juris- 
consultos no saben ,de cuestiones guerreras, no saben más que leer 
y escribir! 2 Cómo se po,drían evacuar personas y bienes de ,Gao, dada 
la cantidad tan gran.de .de población? 2 Dónde encontrar las piraguas 
necesarias para transportarlos a la otra orilla ? i Serían necesarios tres 
meses, por lo menos ! » El goima-koi (166) Daud ben Isaac, se levantó 
entonces y contestó : (~2 Cómo ?, i pero si la evacuación total se puede 
hacer en tres días, sin la meno.r duda, con las embarcaciones ‘[llama- 

-das] Kantu (167), que tengo a mi cargo por cuenta del askia, y que 
‘son embarcaciones de viaje y de transporte! Cuatrocientas kartta son 
Jsuficientes spara transportar toda la casa del askia, su equipaje, sus 
mujeres, sus géneros comerciales y sus tesoros, en tres días. Además 
,de las kantU> -entre *Goima y Gadai tenemos grandes piraguas, mil 
I embarcaciones cdel askia, sin contar con las de los comerciantes, con 
<laS de las hijas del askia y las de los vecinos de la ciudad. Por último, 
las piraguas pequeñas que están en la misma capital son unas seis- : 

-cientas 0 setecientas. Seguramente que ninguna de las opiniones 
-:&puestas es más acertada Ique la de este jurisconsulto, no la re- 

: -. i : .: &&%3~. 
_- ;; 

«Por- su parte, el jurisconsulto agregó : «Si rechazáis esta opi- 
-. 

nión; llegará el nefasto día en que veréis a una mujer, llevando de la 
mano D su hijo con una gamella ,llena ,de oro en la otra, pidiendo 

- :que la trasktden a la otra orilla con su hijo, a cambio del oro que 
-ofrezca, :y ño encontrará a nadie que la lleve». Predicción que el 

* ‘: ,. .., : ., - 
( ~. 
: _’ _. 
2 -._ : 
*, : -~ 
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autor de la T. F. afirma que se cumplió punto por punto despues f 

d,e la batalla. 
* 

«He leído -continúa la T. F.- . . .que la batalla entre el askia 
Isaac y las fu,erzas .de Marraquech (168) tuvo lugar en Sonkia, a la 1 
vista ,de Tondibi @69), en la mañana del martes 16 de yumada 1 del 
año 999 [12 de marzo de X591]...» (170). 

Hasta aquí lo fundamental para nosotros; el relato de Mahamud 
Kâti y sus continuadores sigue tratando de justificar la ruina del Son- 
ghay a consecuencia ,de la batalla, atribuyén,dola a ,castigo de Dios 
por haber quebrantado sus leyes, cometien,do graves pecados y crí- 
menes, tanto la nobleza como el pueblo en general y los esclavos. 
Todos habían olvidado que ((somos de Dios y a El hemos de volvera. 

Po: su parte, la .«Relación)) (171) explica la reanudación de la _ 
marcha de los invasores por la orilla izquierda del río, en su mârcha 
hacia Gao ; y agrega: «Hay en ,el dicho rlo algunas islas que es& 
habitadas por negros. Hizieron los soldados de Jaudar unas barcas 
con odres y otras cosas, y passaron á una dellas ocho arcabuzeros, 
mas luego los negros .se huyeron a otras islas en las barquillas que 
tenían. Hallaron allí mucho arroz, manteca y otras semillas, y algu- 
nas diferentes de las de Berbería, las quales son su mantenimiento 
ordinario ; truxéronlo todo para provisión del Campo. Hallaron así- 
mismo algunos quártagos pequeños.» Y continúa: «De allí fue mar- 
chando el exército por la orilla del mismo río la vuelta de Gao...» 
N... y sabiendo Jaudar por los espías que tenía, que el Rey negro ’ 
estaba apareja.do para pelear, le envió un recaudo pidién,dole ,que no 
fuese causa de la muerte ,de. tanta gente, sino que hiziese de gra¿io 
lo que habia de hazer por fuerza, que era sujetarse al Rey Muley 
Hamete, porque era jarife, descendiente ,de su profeta a qui+ ,le 

: 

tocaba legítimamente el señorío ,de todtis los moros ; que hazi&dqlp 
assi, le prometía de parte del Rey mucehas honras y mercedes. El 1 
negro no 10 quiso hazer, porque todos los suyos le deczian que esto 
hazia el alcayde de miedo y viéndose ya per,dido, por estar metido. ia? 
adelante con tan poca gente.» El establecimiento del contacto, por la 
vista, lo relata a continuación la Relación de la siguiente manera: 

«El día siguiente de esto, llegaron a vista de donde tenía el camp- : 
el Rey negro, el cual sería d e más de 80 mill hombres, los ocho mii1 
dellos de a caba’llo, aunque los caballos son pequeños. Traen algunas , 
dellos Iancas, aunque pocas, por la falta que hay dellas ; los ;~&fn&~ ’ : 
traen mas dardi’llos que arrojan a los enemigos. La gente de a pié Z+O~ 

to,dos flecheros.» ((Determinó Jau,dar de darles la batalla al otro ,día:; . ’ 
habló aquella noche a su gente animándolos a élla ; promet%ndoIes 
el saco de Gago y assímismo les ,dio 24 mil1 ancas suyas, porque 
fuesen de mejor gana. Repartió toda la gente en seis -escuadrones; 
tomó por espaldas el mismo río, porque los enemigos no le pudiesen 

. 
* : * 

1 
rodear; puso en el avanguardia los renegados a mano derecha y a 
los andaluces á. la izquierda ; en da retaguarda, mucha parte de la : : : i 
caballería por guarda ,de las municiones, y con la .demás gente estaba _ i : 1 ’ i I ,~ L ;‘5 , ’ 1. : : : ; 

_- / 
: . _, _:: / : i _ ,. ‘. 

i : ,;.. . . <, ; 
,’ :- 
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en medio)). «Desta manera marchó házia los enemigos, que no rehu- 
caron la batalla, antes los recibieron animosamente.. .» 

+ * * 

Aunque la fecha exacta de la batalla de Sonkia o de Tondibi, no 
ha podido aún establecerse, pwde fijarse entre el 12 y el 14 de marzo 
de 1591, según el detenido análisis del eminente Profesor Th. Monod. 

Su localización, en las cercanías ,de los ,dos lugares citad,os, no 
ofrece dudas, aunque desconozcamos de manera concreta el detalle 
del despliegue sobre el terreno (172), de los adversarios. En cual- 
quier caso, es en la zona de la colina de Tondidi, que domina el valle 
y los amplios espacios circundantes, donde se desarrolló la trag-edia, 
escenario constituido por suelos ,denudados, ,de tonos rojizos y oscu- 
ros, a causa ,de la naturaleza de los materiales que lo integran, late- 
rita (1’73) especialmente. Panorama ciertamente desolador, que sólo 
dulcifica la corriente fluvial y el ralo matorral espinoso de la orilla. 

En este paisaje, en la mañana de un día de la primavera saheliana, 
-con el río a la espalda (174), desplegó Yaudar su menguada ,hueste 
de expertos tiradores, curtidos en anteriores *empresas bélicas, tanto 
mediterráneas como atlánticas, en su mayor parte, y endurecidos, 
todos, después de la penosa travesía ,del Sa,hara. 2 Qué pensamientos 
serían los de aquellos probados y sufridos soldados, al enfrentarse 
con un adversario, tan numeroso, tan diferente, tan rui,doso, tan 
enigmático, comparardo con los d,e sus anterior,es experiencias afri- 
canas? Seguramente pensarían que si lograban la comprome.iida vic- 
toria a la que se les había animado tan generosamente, la ocupación 
de Gao, cuyo ,camino se les mostraría, ,entonces, abierto a su paso 
sin más obstáculos, les compensaría, con el saqueo, de todas las 

‘pruebas, ,de todos los peligros, .de todas las miserias pasadas. La 
terri.ble aventura rde aquel puíiado de au’daces supervivientes, prometía 
resolverse en un final f,eliz, despu& de batir a aquel enemigo que 
se mostraba lleno de coraje, masivo, exaltado hasta el paroxismo por 
magos y hechiceros, y el retumbante sonar de sus grandes y nume- 
‘i-osos tantames. Pero antes era indispensable conseguir una proble- 
mática y ,decisiva victoria. En último extremo, la posible muerte sería 
.la definitivx liberación de los sufrimientos, de las privaciones, <de 
los riesgos, de las penalidades, *de tan ardua empresa. Ni a Yaudar ni 
a sus hombres se les podría escapar ,el presentimiento <de que, en el 

_ caso de que la suerte les fuera adversa y sobrevivieran a la derrota, 
-.su. ‘única retirada sería en ,dirección a -las ocres aguas del Níger, 
‘tcMfá&a en período tde crecida, como sabemos, bastante arremolina- 
.d&‘a~la desembocadura 8de los rápidos ‘de Tosaya (1’75). Un final, en 
cierto: modo paradójico, ,después de la sed y el calor agotadores 
Sufridos en. los últimos meses, que haría asomar un rictus de escepti- 
cismo fatalista en los semblantes ,de aquellos duros y bravos invaso- 
res de un país sdesconoci.do y lleno .de contrastes y sorpresas, tan 
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alejado de sus tierras magrebíes, tanto si lo fueran de adopción, como 
i 

de naturaleza. 
Los datos que poseemos ac.erca de los efectivos reunidos para la 

batalla, por el askia, son muy variados. Los .de origen marroquí (176) 
son, naturalmente, los más exagerados; los sudaneses (177), menos 
numerosos, son, sin embargo, muy importantes para la ocasión. Los 
europeos (lC8), están más cerca de los marroquíes, lo cual se presta, 
sin ,duda, a ciertas especulaciones, en las que no queremos entrar, por 
el momento. Parece que una cifra comprendi,da entre los 30 y los 
40.000 combatientes, de ellos, unos diez o doce mil jinetes, es la más 
generalmente aceptada. Hay que sefialar que aunque la Relación 
española apunta cierto matiz despectivo acerca de la clase del ganado 
hípico sudanés -«quártagos pequefíos» lo llama- se trata de un caba- 
llo, cerca de tierra, ciertamente, pero muy adaptado al clima y al terre- 
no y cuidado con las mayores preocupaciones, en todos los aspectos ; 
por su parte, los songoy ,eran y son consumados jinetes, muy enten- 
di,dos en la recría y ~doma de sus <(caballitos». 

La proporción, pues, entre los invasores y los invadidos, era de uno 
a diez, .o a doce, aproximadamente. 

Siguiendo el criterio de Reraud-Villars (iSO), «...seguramente SI- 
guiendo la táctica .d,e la época, los tiradores de Laudar formarían 
en tres filas : la primera, con espada y daga ; la segunda, con pica 
y, la tercera, con arcabuz». ccE11 frente, el ejército songhay... en 
vanguardia, los soldados regulares del Príncipe, los sonnas.» Que, 
como sabemos, se ,distinguían por llevar un brazalete ,de oro, y que 
cuando la suerte d,e la batalla no les era favorable, defendían el 
terreno que ocupaban, trabándose y arrodillándose sobre sus escudos. 
El número de estos soldados selectos puede establecerse en el Ge 
unos 8.000, según algunos autores, los que ,desplegaron a vanguardia 
del ejército del askia. (tEstos, al tiempo de pelear, ,doblan la mia 
pierna, y echándola por encima de la rodilla, como se hace en Ber- 
heria a los camellos para que no se huyan, hincan aquélla en tierra 
y desde allí tiran sus flechas a los enemigos. Hazen esto, porque 
viendo los otros a éstos ,estar firmes, peleen con más ánimo y no se 
huyan...» ;. 

La batalla se inició por parte songoy, lanzando por delante algunos 
manadas de cebúes -el característico ganado bovino sahéliano- 
empujados y azuzados contra el cua’dro (180) *de las fuerzas de YaudaT, 
con ,el fin .de romperlo y sembrar el desorden y la confusión entre lás 

. 
, 

sorprendidas filas del adversario. Un viejo ardid de gue,rra,’ varias 
veces repeti,do a lo larg-o ‘cle la Historia, tanto con elefantes cpm& con 
toros, predecesores de los carros de asalto, de campafías más .rGo- 
dernas. 

Por parte de Yaudar es probable que se iniciase la batalla disparan- 
do cañonazos ,(181) y arcabuzazos al mismo tiempo, para aumentar 
así, no tanto ,los efectos útiles d,el fuego de los cañoncitos y ,de los : : 
arcabuces, sino los psicológicos y morales. Del empleo de la modesta -_ 

artillería de los invasores, tenemos algunas referencias en los rklatòs 

:; 

! j 
__ ‘_ 

.; > 
: ~, 
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que nos han llegado, y ‘hay que suponer que desplegaría a vanguar- 
dia, para entrar en posición al principio de la batalla, aun cuando 
luego fuera rebasada, más o menos totalmente, en el transcurso de 
las incidencias de ,la acción, ,lo mismo por unos ,que por otros. En la 
Karta bde Al Mansur» (X32), 4dejantdo de lado el grandilocuente len- 
guaje de la época y las evidentes exageraciones del Sultán, se dice : 
«Se empeña el combate, suenan los cañonazos atronando ael espacio 
y haciendo retemblar la tierra hasta el :horizonte ; pero los malditos 
negros permanecen inquebrantables como las montañas, aguantan 
duramente, ,despreciando tanto las puntas de las lanzas como los 
cortes de los sables...» Y, el (Documento Brussonet» (183), afirma 
asimismo : Kuando los dos ejércitos se encontraron y la artilleria 
empezó a .disparar.. .» 

La estratagema ,del lanzamiento de las oleadas de cebúes -seguidas, 
a su amparo, por las primeras masas de los infantes regulares del 
askia- no resultó eficaz para hundir el frente de ataque enemigo, y 
aunque los testimonios de la época se divi,den, en general, en dos 
opiniones idiferentes, parece posible conciliarlos simultaneán,dolos. 
Para unos, la reacción de los animales lanzados contra las filas dc 
Yaudar, fue la de volver aloca,dament,e grupas, al oir el estruendo del 
fuego de las armas, acometiendo velozmente las mismas filas #de los 
.que los habían azuzado ; para otros, fue el propio Yaudar quien 
advirtierrdo el peligro repentino que se le presentaba, reaccionó sere- 
namente, .de mo,do instantáneo, mandan,do abrir intervalos entre los 
escuagdrones para canalizar la .estampida del ganado que amenazaba 
arrollarles. Hay que admitir que se produjeran al mismo tiempo am- 
bas reacciones por parte ,de unos y otros : de los atacados por el gana- 
do y de los que lo rechazaron y le ,dieron paso libre, disparando y 
abriéndole paso, al mismo tiempo. 

* * +í 

iQué sabemos de las posibilidades y .de la actuación .de la arti- 
Iler.ía de Yaudar en esta batalla? Bien poco por cierto, aunque algu- 
na de las crónicas, años :después, citen ocasionalmente los :(cañones 
de Yaudar». Las «Relaciones» (234) detallan, la primera, que se com- 
poníá de «seis trabucos y algunos tiros pequeños que van ados en un 
cam.ello» ; la segunda, que se c.omponía ,de «cuatro esmeriles y diez 
morteretes para tirar balas ,de piedra a las ciuda,des». 

Dentro de la imprecisión de la nomenclatura artillera de la época, 
de la diversidad y variedad de piezas, calibres y municiones, resulta 
muy arriesgado tratar de identificar y valorar la artillería de los 
Armas que, no obstante, ensayar.emos, aceptando de antemano el 
peligro cierto )de resultar desacertados. 
; Los trabucos, con arreglo a la clasificación más generalizada, se 
íntégran dentro de la llamada artiilería «corta» -el cuarto de 30s gru- 
pos de Ufano- (185), pudiendo disparar algunos ,de los diferentes tipos 
de proyectiles de la época, como por ejemplo, los huecos, rellenos, 
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bien con pólvora, bien con guijarros o con balas artificiales. Su peso : ! 
podía alcanzar hasta 18 libras y, la longitu’d del tubo hasta 5 diámetro. _ ” ; 

Los morteretes eran de un peso comprendido entre las 7 y‘ las 1 
40 libras, con longitud de 2,5 diámetros. 

Según otros autores, los trabucos podían ,disparar «bombasu -de‘ 
hasta 18 libras... I 

Trabucos y morteretes integraban parcialmente la artillería «cortan. 
LOS esmeriles podían disparar balas de hasta 15 libras. 

Estas piezas son consideradas, en cierta manera, como las pre- 
cursoras de 10 que, más adelante, se denominó artillería de campaña 
..y se clasificaban, entonces, entre lo que se llamaba artillería ((me- 
nuda», incluyéndose dentro ,del primer grupo de la clasificación de 
Ufano (185). 

Los cañones podían ,ser lde hierro forja.do, ,de bronce fundido y 
,de hierro colado. Todos eran rde avancarga, pudiendo disparar, ade- 
más, según las circunstan,cias y las ,disponibilidodes, «pelotas» de 
piedra, c(bolafios» o «bodoques» que, por este orden, significaban un 
progres. tecnológico. 

Las piezas eran todas de ánima lisa, y su .velocida,d ,de fuego muy 
variable, oscilando, en tkminos generales, entre los cuatro ,disparos 
por hora, en las piezas más ligeras, hasta, un disparo por hora, en I 
-Ias más pesadas. 

Podemos equiparar, aventurando una opinión personal, los «tiros 
pequeños» o <(morteretes» «que iban ,dos en un camello», a lo que 1 ’ 
más adelante se denominó artillería <de montaña o, quizá mejor, arti- 
.llería a lomo. ~ : 

La indicación ,de la «Relación» : «para tirar balas de piedra a las 
si-udades)), promueve nuestra iniciativa ‘de intentar algún escl%reci- 

: 

miento, 

Nadie podrá pensar que tan mo,destas piezas que habían -sido 1 : 
transportadas a lomo de dromedarios a través del Gran Desiertd ; 
(no podemos pensar en la utilización ude ningún tipo de enganches, ní 
de carruajes), por el hecho de afirmarse de #que se llevaban en previsión 
de tirar sobre ciuda.des, fuera .una autentica «artillería de sitio% qué : : 
‘hubiera exigido el empleo de muchos «pares» de gana& adecuad6 y . .: ; 
especializado para su arrastre. Tampoco, el tipo *d.e construcción. dé i . 

las edificaciones de las ciu,da.des sudanesas -de barro e-tiurecido “1 ’ : 
sol, en SLI mayor parte, mezclado con yerbas o paja, adobes, algunos 
otros materiales propios ,del país como ramas secas de arbustos ‘i 
sombrajos o techumbres de las especies arbóreas más comunes- hu- 
‘bieran justificafdo el empleo ,de auténtica artillería «pesada» o «de si- : ’ : 
tio», eficaz para ,el asedio ‘de cualquier ciuda.d arímralla~da europea 
de entonces. Cuan.do en el Swdán se hace referencia -muy excepcio- ,’ 1 1 i 
,nalmente, por supuesto- a una ciuPdad amurallada, como singulayidad : I _ i i ; 
muy ,destacable, hay que reconocer que, cuan,do no se trata ck una .; : i i ; ; i 
.sencilla empalizada, se trata de un tapial ,de adobes o barro &i?lureci- ; : ‘, i r ; ; 

,. : 
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ds, pudi.eedo admitirse tramos parciales ,de piedra seca, en el peor de 
los casos previsibles. 

La intervención de la artillería en la batalla, hay que admitirla, 
pues, como una acción preliminar de efecuar alguna salva, de mo.Jo 
preferente, incluso ,de manera simultánea con las primeras salvas de 
la arcabucería, para aumentar el estruendo, el fragor, el humo y la 
sorpresa sobre un ejército que desconocía prácticamente el empleo 
de las armas ,de fuego y sus electos. Luego, durante el transcurso de 
la lucha, es posible admitir la intervención circunstancial de la mayor 
parte ,de las piezas, sobre todo, ,d~e las más ligeras y transportables ; 
en total, algo más de una .docena, como sabemos. 

Teniendo en cuenta que la batalla ,durb unas dos horas (18í’), el 
número total de disparos podría haber alcanzado, como máximo, el 
de unos ochenta. En cuanto a sus efectos sobre los songay, hay que 
suponer que serían mucho mayores los psíquicos y morales que 
los físicos, a causa ‘de las ,características precedentemente apuntadas : 
el ruido, el (humo, el rebufo, ,el olor de la pólvora y la sorpresa indu- 
dable producida por semejantes «armas infernales». Es comprensible, 
fácilmente, el estupor, primero, que se apoderó de los combatientes 
del askia, y el pánico, ‘después, el sumarse la acción de los arcabuce- 
r6s, disparando sus armas más rápidamente aún que las piezas y mu- 
cho tiás numerosas. 

Pero este aspecto ,de la lucha merece un estusdio aparte, por lige- 
ro que se intente. 

Cuando las abigarradas y hululantes masas de los combatientes 
songay avanzaban como una inmensa marea negra, ampara’das tras 
las oleadas de los despavoridos cebúes, amenazando sumergir el mi- 
núsculo cuadro de los invasores ‘de Yaudar, se dejaron sentir por pri- 
mera vez en la historia de las luchas armadas de esta región africa- 
na, las salvas ,de piezas y arcabuces, nunca escuchadas en la desnudez 
de las planicies próximas el Níger, escenario ‘de la batalla. Animados 
por magos y hechi.ceros, que acompañaban a los combatientes tan 
diestros en el lanzamiento de sus flecbhas ,envenenadas, un gran voce- 
rio se levantaba, al tiempo de las danzas rituales y mágicas, las con- 
torsiones rítmicas sde los negros sometidos a la brutal tensión .de la 
lucha, aumentada hasta límites inconcebibles, por el frenesí de 10s 
atabaleros golpeando sus tantames, soplando los músicos sus primi- 
tivos instrumentos, hasta conseguir el siniestro estruendo caracterís- 
tico de las contiendas tribales de 10s negros africanos ; todo contribuía. 
a:&mponer un cuaadro apocalíptico y sombrío, digno de una descrip- 
ción, de dgún clásico ,de la antigüedad. 

El olor &e la pólvora, el estruendo de los disparos de las armas de 
fuego& rebuf.0 de los cañonazos, el <humo de las ,detonaciones -tanta 
nueva primicia sorprwdente y excitante-, algunos heridos que caían 
derribados al suelo, aquí y allá, retorciéndose en la tierra de naldie, 
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dejada libre el replegarse, luego de la vacilación inicial, las primeras 
olea,das de los atacantes negros, entremezclados ,con los alocados ce- 
búes que, sorprendidos por el fragor de los cañonazos y los Sdisparos: 
de la arcabucería, no tardaron en volver grupas, huyendo en terrible 
confusión bestias y combatientes, a.tropellando aquéllas a sus propios 
dueños, quienes luego ‘de este primer enfrentamiento con los inva.so-- 
res Armas, perdida la ,débil cohesión de las fuerzas auxiliares y de 
los irregulares, no tardaron en dispersarse en dirección general ha-, 
cia Levante. 

Fue entonces cuando la brillante y esforzada caballería songay se ,: 
dispuso a intervenir en la batalla, intentando lanzarse a sus caracte-; . 
rísticas cargas contra aquel sorprendente enemigo que ,disparaba sus, 
armas de fuego, aguantando a pie firme sobre el propio terreno las 
embestidas de las oleatdas de negros, que se renovaban luego de la 
defección de los que primeramente se hablan lanzado al asalto: de 
aquella sólida tropa que aguantaba los ataques ,de los hasta ahora ar- 
dientes comllatientes africanos, aldornados ,de Innegables virtndes 
guerreras, puestas de relieve en tantas ocasiones precedentes. 

Pero las repetidas y desordenadas cargas ,de la caballería songay 
contra el. cuadro defensivo de los Armas, se deshacían antes de alcan- 
zar su objetivo. Como ocurriera anteriormente, cuando la infantería 
irregular, los auxiliares y los cebúes se lanzaron al ataque contra el 
bloque cerrado de los Armas ,de Yaudar, que pronto se deshicieron, 
replegándose entremezclados bestias y hombres, mientras que unos 
y otros, a veces, caían súbitamente derribados por unos golpes miste- 
riosos e invisibles, sin explicación aparente alguna, salvo si la causa 
provenía de aquel fuego infernal qtie perseguía también a los que se 
replegaban.. . Fue ahora la caballería la víctima propiciatoria ,de los 
disparos de las armas d,e fuego que, al sorprender a los caballos atur- 
didos por el fragor y el estruendo, el *humo y el olor de las ,detona- 

. 

ciones, volvían rápidamente grupas, lanzando a tierra a sus asombra- 
40s jinetes, cuando el tornillazo de su montura les sorprendía o eran 
mca.paces ‘de hacerse con sus desboca,das ,cabalga&duras, las que, li- 
bres del peso, emprendían veloces galopes hacia sus lugares de par- 
tida, saltando ágilmente por encima ,de los obstáculos de todas clases : 

, 

. diseminados por el campo de la acción. 
Aquel puñado de hombres que se sostenía a pesar ,de la gran ‘sg- : 

perioridad numérica, todavía, ‘de sus atacantes negros, incapaces de 
hundir aquella inesperada resistencia, soportaba coti estoica actitud, _ 
estrechamente unidos, codo con codo, fieros y sombríos, aqu$lás.qbs~ ) ’ 
curas a.valanchas de los bravos jinetes medieva!es, que, pro$egidos por. 
sus «corazas» acolchadas, cuando no, por sus cotas de ,malla, compro- 
baban tan sangrientamente la fragili,da,d de su protección ante el fuego : 
de los invasores. El gran número :de caballos que habían consegu%do ; 

,. 

desembarazarse d,e SUS jinetes , galopaban desbocados contribuyenmdo 
a sembrar el desorden y la confusión en todas direcciones, aun en 

; 
, 

aquellas en las que no se alcanzaba a oir claramente el eco de las deto- : I : : 
naciones. : ‘.., 
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Solamente los infantes selectos, sobreponiéndose al pánico y a la 
huida generalizada de la mayoría de las fuerzas songay, tuvieron 
arrestos para sobreponerse a la hecatombe y atacar ,deci~diJamente 
por el flanco derecho a las fuerzas ,de Yaud,ar, que se vieron en difícil 
situación al sentirse atravesadas, por un momento, por eI enemigo que 
les arrebató un estandarte. 

Se trataba del ala de los Renegados (X88), mandada, como sabe- 
mos, por Ba Hasen Friro (189). «.Viendo esto Azan Ferrer, un rene- 
gado griego que es cahaya (190) de alcayde dellos, acometió a los 
que la llevaban, juntamente con un xpiano, de manera que la volvie- 
ron a cobrar)). Una ,desespera,da reacción que logró el éxito local 
que, pronto habría ,de ,convertirse en general. 

En efecto, al fracasar este último y desesperado intento de los va- 
lerosos y arrojados infantes selectos, se dispusieron sobre el campo 
en su conocida formación de máximo sacrificio, cuando todo estaba 
casi perdido. Arrodillados y apoyados sobre sus escudos, después de 
trabados por sí mismos, esperaron sobre el propio terreno, resistien- 
do hasta el final, para ofrendar el definitivo sacrificio. 

Cuando mayor era la confusión y el desconcierto en las filas son- 
gay, después de !a desbandada general y el fracaso ‘de la caballería y 
Sa de 30s infantes selectos, salieron los espahis (191) de Yaudar, por 
retaguardia, desde 10,s ángulos posteriores del cuadro lde los Armas, 
lanzándose a la carga en un ,doble movimiento envolvente, con la 
clara intención de acelerar el final de las esporádicas resistencias que, 
aquí y allá, trataban ocasionalmente .de 0rganizars.e. 

Por su parte, el askia, al %darse cuenta de la marcha de los aconte- 
cimientos, en los momentos en que la lucha era aún indecisa, trató 
de arrojarse en medio de aquélla con la valerosa intención de bdeci- 
dir la batalla, arrastrando ,con su ejemplo a los desanimados o inde- 
cisos, o la <de morir, en otro caso, con las armas en la mano, en de- 
fensa de su pueblo. P.ero la enérgica y Idecidida intervención en estos 
momentos cruciales de algunos de los más significados personajes de 
su séquito (192), consiguieron, al fin, ,disuadirIe: primeramente de su 
heroico propósito, y después, arrastrarle fuera del campo de batalla, 
haciéndole huir, con lo que se acabaron de derrumbar la mayor parte 
de los últimos núcleos ‘de resistencia songhay, uniéndose la generali- 
dad de los supervivientes a la desbanda,da general que hicieron ine- 
vitable la derrota,. a pesar del sacrificio de los infantes selectos. 

Unicamente el’ heroico cusdro de éstos se mantenía firme en su 
-posición. Cuando los Armas se aprox:maron a ellos, comprobaron 
‘con asombro que les esperaban en aquella posición aquellos atletas 
n<gros, luciendo orgullosamente sus codiciados brazaletes de oro puro. 

&Gnguno .de ellos #se movió ; permanecieron arrosdillado.;, protegi- 
dos. por sus adargas y en esta posición los encontraron los .compañe- 
ros ge. Laudar, que los mataron a toldos, hasta el último hom- 

-’ bre» (198). «Cuando el ,ejCrcito ‘fue ,derrotado, pusieron sus adargas 
en el suelo y se arrodillaron sobre ellas, como si fueran asientos, es- 
perando la llegada de las fuerzas :de Yaudar, que los mataron en masa 





Pozo sahhwzu. E;I las montaíías circundantes contrasta la negrura ferruginosa con 
la blanca arena arrastrada por el aIisio y deslumbrante sol. (Foto gentilmente 

facilitada por el Servicio Fotogrqfico del Ministerio de Obras Públicas.) 
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en esta posición, sin que (hicieran resistencia, adoptando esta actitud 
porque no debían huir, en absoluto, en caso de derrota. Los soldados 
de Yaudar les arrancaron dos brazaletes de oro del brazo» (194). Por 
su parte, AI Ufrani (195) ,describe más concretamente: cxYaudar y 
sus solda,dos sablearon sin piedad a los negros, a pesar cde que les 
gritaban : « i Somos musulmanes ! iSomos hermanos vuestros en re- 
ligión ! » 

+ * + 

La tendencia a simplificar, a llegar a conclusiones absolutas, ha 
llevado a afirmar, ‘de manera muy generalizada, que la vi,ctoria de 
Yaudar y los suyos fue clara consecuencia ~del empleo de las armas de 
fuego. Y .aunque pueda parecer sorprendente que pretendamos discu- 
tir una evidencia, que decidió la batalla de Sonkia --o ,de Tondibi-, 
como indudablemente lo fue, primordialmente, a causa >del empleo, 
por primera vez de las armas de fuego por parte de los invasores, 
no parece superfluo que de manera semejante a como hemos pretendi- 
do antes establecer las características de «los cañones de Yaudar», in- 
tentemos ahora establecer las características de su arcabucería, tanto 
a pie como a caballo, para tratar #de ajustar, en cuanto sea posible, 
el alcance de la intervención ‘de tales armas, en la suerte ,definitiva de 
la comprometi,da batalla. 

Creemos .disponer de suficientes datos para intentarlo, tenien- 
do en cuenta los testimonios y relatos ique sobre las batallas y la ar- 
cabucería de la época nos han llegado, aunque se trate del sscenario 
europeo preferentemente, que intentaremos también adaptar a las 
singularidads .del escenario africano nigeriano, salvando diferencias 
y matices que están claramente puestos de relieve. 

Sabemos, sin lugar a dudas, que la generalización del empleo de 
los arcabuces en los ejércitos europe0.s a finales del siglo xv y prin- 
cipios .del ,YVI, no consiguió ‘desplazar el uso de las armas anteriores, 
entre éllas la ballesta y la pica. 

Eran los pi’queros los que constituícm el núcleo más importante, 
.como ocurría en la organización de los ((tercios» espaíroles. Los ar- 
cabuceros, en las mismas unidades, constituían un sexto del total. 

Lo que nos sorprende, pues, en una primera comparación entre 
las citadas fuerzas europeas y el cuerpo expedicionario ,de 10~s Armas, 
es la fuerte proporción <de arcabuceros: para un total de unos 5.600 
hombres, como sabemos, incluyen,do gastadores y camelleros conduc- 
tores (que era la composición, según la primera «Rela.ción» del anó- 
nimo espaÍío1, al emprender la expedición al Sudán), se disponía de 
2.500 arcabuceros, y si #deducimos el personal no específicamente 
combatiente, el número total de combatientes .puros #de todas clases 
se re.ducía a 4.000 hombres, de los cuáles, 2.500 arcabuceros, como 
hemos dicho. Es ,decir, que la proporción relativa entre los comba- 
tientes de una y otra naturaleza era mayor que la mitad, aproxi- 

: : 

madamente, lde unos y otros. : 
: * 
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Batalla de Sonkia o de Tondibi (I2-14/~~~/I59I) 

Esquema aproximado del orden de batalla de Yaudar 

EXPLICACION: AA. Artillería. 1, 2, 3. l Escuadronesa de los andahcrs (compues- 
tos de arcabuseros y  lancevos), Ala izquierda, mandada por el Caid Kasen Uardani, 

EI Andnlusi, el Renegado. 4, 5, 6. *Escuadronesr de los renegados (compuestos de 

arcahueros y  larrceros), AZa derecha, mandada por el Caid Ba Hasen, El Feriro, 

El Renegado. 7, ,8. Espats (arcabuceros a caballo), mandados por el Caid Ahmed 
ben El Hadad El Hamri. 9. Municiones, impedimenta, bagajes y  conductores no 

combatientes. 10. Guardia de Yaudur. ll. Batidores-nzapadores,. 

._. 
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Aunque la evolución tecnológica de los arcabuces, a lo largo deE 
siglo XVI, ‘había sido notable, pensamos que los arcabuces que se uti- 1 

lizaron en la expedición marroquí fueron los de «mecha», por muy 
diferentes causas, cuya justificación alargaría innecesariamente este 
trabajo. Era el arcabuz wde mecha», un arma más robusta, sólida, 
sencilla y barata que el d(,de rueda)), y los más conocidos inconvenientes 
de la primera, de menor repercusión desfavorable ‘en el ,desierto y en 
el Sahel ‘(196), por las c,ircunstancias climáticas y la manera de com- 
batir .de los negros sudaneses (19’7). 

Pero sus características técnicas eran mo’destas, en comparación 
con los arcabuces «de rueda)), según se complacían en poner ,de relie- 
ve los <detractores cont,emporáneos : lentitud en la preparación de cada 
di.sparo, por bien instruí,dos que estuviesen los arcabuceros ; poca ra- 
pitdez de fuego ; la constante preocupación que suponía el mantener 
de manera contínua la mecha encendida y preparada, especialmente a 
caballo ; en cada disparo, era necesario soplar la mecha para quitarle 
la ceniza y estirarla lo suficiente para que alcanzase al ,cebo de la 
cazoleta ; si se mojaba la mecha, los arcabuceros ‘qusdaban práctica- 
mente inermes, a merce,d ,del enemigo, etc., etc. 

El alcance eficaz de los arcabuces de mecha no solía sobrepasar 
los 50 metro.s, teniendo en cuenta que eran armas de ánima lisa y= 
veloci,dad de fuego muy limitada. Durante las ‘dos horas que aproxi- 
madamente ,duró la batalla, puede calcularse que el número máximo 
de ,disparos que pudo hacer cada arcabucero no sobrepasaría el de 
quince (198). 

Se piensa que, en el primer encuentro con el enemigo, se efectuaba 
el .fuego por descargas cerradas, al aproximarse aquél a una distancia 
de unos veinte metros, contribuyendo así el estruendo de las descar- : _: 
gas, no sólo a impresionar a los combatientes, sino a espantar eE 
ganado del adversario, en este caso, lo mismo a los cebúes, como a : : 
los caballos, contribuyendo así a aumentar el 8desorden ,de las filas 
enemigas, cuya mediocre cohesión era, como nos consta, una de sus. 
características más desfavorables, en contraste con la .disposición 
en «escuadrones», adaptada por la mehala sde Yaudar. 

Con respecto a la velocidad de fuego, es notable el contraste entre 
los arqueros y los arcabuceros, con ventaja para los primeros. Así, 
por ejemplo, se sabe que en la batalla de Lepanto (X771), los arqueros 
turcos fueron capaces gde disparar una docena de certeras flechas, 

- 
.: 

mientras que los afamados arcabuceros españoles *de la época no &on= 
seguían cargar su arma más de una vez, en el mismo tiempo. Y es 

1 

de suponer que, en aquella ocasión, sus arqueros songay no desmeie- 
cieran ante los turcos en el manejo de flechas envenena’das, 

5 
: I 

Hemos, pues, de concluir las pr,ecedentes consideraciones afirman- i I ; 
do que sin negar la superioridad y la sorpresa que produjo el empleo I i ; 

de las armas de fuego sobre el atemorizado combatiente songhay, : .; 
cuya bravura ,era tradicional, lo que fue evidentemente decisivo para : : : 
el resultado de la batalla, no ‘debernos subestimar el sobrecogedor. ~j ’ f 
esfuerzo que hubieron de desarrollar los invasores, reducidos en nú- _ : d ; 

‘..-;; 
_ 

í : .r 
‘, I ! I i ; : , . I ; 
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<” ‘ - .: ‘; ; 5 

I .i;;: 



84 JOAQUÍN PORTILLO TOGORES 

mero, en país extraño, alejados de sus bases, sin esperanza <d-e SOCO- 

rro en plazo prudencial, con un clima insano y desconocido, un ene- 
migo numeroso y abigarraIdo, cuya presentación resultaba impresio- 
nante para el combatiente norteíío más templado, y con un caudaaloso 
río a la ,espalda, .como última solución, en caso de derrota (199). 

Sin la fuerte cohesión ‘de los Armas ; su ,desesperada actitud de 
vencer o morir, vendiendo cara la posible derrota ; sin la energía y 
serena bravura ,de Yaudar, jugándoselo to’do a una desesperada carta, 
con el gran río Níger a la espalda (200), y el enorme ascendiente que, 
sin ,duda, ejercía sobre sus tropas, no se hubiera logrado una rápida 
y decisiva victoria como la #de Tondibi, aún sin subestimar el gran 
Impacto que supuso la enorme sorpresa y los grandes efectos de todas 
clases lde las armas de fuego de los invasores. Reconocerlo así, a la 
distancia de los hechos, con la simpatía que nos merecen vencedores y 
vencidos, resulta grato, cuando se advierten los resulta’dos que pue- 
den conseguirse, en las más .difíciles circunstancias bélicas, cuando el 
protagonista shumano enfrentado con la prueba .decisiva, respon’de so- 
breponiéndose a las flaquezas inevitables de su propia condición, asom- 
brando a propios y a extraños. Rindamos, pues, nuestro tributo de 
admiración a aquel puñado ,de héroes, sin publicidad, sin propaganda, 
sin medios de comunicación archirrápidos, como son tan usuales aho- 
ra, y rindamos respetuoso y comprensivo ihomenaje a los sorprendi- 
bes vencidos. 

. -  



LA EXPEDICI6N MILITAR DEL BACHA YAUDAR A TRAVkS DEL SAHARA 86 

NOTAS 

(155) T. F. trad. franc. de 0. HOUDAS y M. DELAFOSSE. París, Adrien-Maison- 
neme, 1964, croquis de la p. 363 Op. cit. 

(156) «La expresión árabe bilãd ol-szldãn significa, en propiedad, «país de los 
negros2. Parecería, pues, que la palabra Sudán debió designar el conjunto de Ias 
regiones africanas pobladas por los negros. Sin embargo, tanto entre los Arabes 
como entre los europeos, el uso ha hecho restringir su aplicación a la parte sep- 
tentrional de estas regiones o, de un modo más general, a la zona del Africa 
subsahariana en la que ha penetrado el islamismo. En la práctica, de manera habitual, 
se divide esta zona en tres fracciones: Sudán occidental, que comprende las cuencas 
del Senegal, de la Gambia, del alto Volta y del Níger medio ; Sudán central, al 
que comprende la cuenca del lago Chad, y Sudán oriental, al Sudán egipcio, limitado 
a la cuenca del Nilo...o MAURICE DELAFOSSE, SCd¿in, en !a Encyclopedie de f’~sEanz, 
IV, pp. 518521. Además. la palabra «Sudánu tiene localmente diversas acepciones. 
Por ello, la expresión «Sudán Nigeriano» nos parece sumamente acertada, puesto 
que aun entre los propios songoy, se le solía dar, a veces, el significado de la región 
correspondiente a la parte oriental del Africa negra o país del Este del Níger, por 
oposición a «Tekrur> o Sudán occidental. (Cfr. : T. F. op. c2t., p. 262 de la trad. 
franc., nota 1, de 0. HOIJDAS y M. DEL~OSSE.) 

(157) El antiguo país Songhay o Songoy. cE nombre de Songhoy (Songoy) o 
Songhay se aplicaba probablemente, en el origen, a la porción del valle del Níger 
comprendida entre el codo de Burem y Say, a la población que habitaba esta región 
y al Estado constituido por élla. Más tarde, al extenderse este Estado hacia aguas 
arriba, hasta el lago Debo y, aguas abajo, hasta la extremidad septentrional, R... del 
Dahomey, la misma denominación se empleó para designar el reino así engrandecido 
y al conjunto de su población, lo mismo que a la lengua hablada por la mayoría 
de la misma, Iengua de Dyenne [Yenne] (Diennc), de Tomboctú, de Gao, del Dendí 
y del país de los Yerma,. MAURICE DELAPOSSE. Songlzoy, en la Encyclopedie de 
Z’ZsZam, IV, pp. 510-511. 

(158) Región lacustre, antiguo delta interior nigeriano, lleno de afluentes, lagos, 
brazos, canales y pantanos, formado por las enormes aportaciones del Níger y de su 
gran afluente el Bani, en la región del Macina, en medio de un caos de islas que se 
cubrían por completo en las épocas de crecida. Llamada’la Mesopotamia nigeriana, 
en la que la zona inundada naturalmente, alcanzaba una extensión de más do 
cuatro millones de hectáreas. Se extiende aguas abajo de Segú, desde la actual 
Markala (2 Kala?) hasta las proximidades de Timbuctú. (Véanse las notas 149 y 150.) 

(159) Según la leyenda, mezclada con la tradición. fue fundada por los tuareg, 
hacia comienzos del siglo XI, que establecieron allí una factoría comercial, encar- 
gando de su gerencia a un negro llamado Ti-n-Butú que dio su nombre al lugar. 
Muchos comerciantes y letrados vinieron desde Ualata a establecerse en la nueva 
factoría comercial, junto con gentes de otras procedencias, con lo que la nueva 
ciudad creció rápidamente. Los naturales la llamaron Tin o Ton Butú y, los árabes, 
TonbuktG. El emperador del Mali, Kankan Musa, al regreso de su peregrinación 
a La Meca (después de su paso por Gao, que le prestó pleito homenaje), se apodero 
de Tinbuktú en 1324. 

En Europa no fue conocida la existencia de la ciudad hasta ci?ca de 1375, gracias 
al mapamundi catalán. En 1433 los tuareg, a cuyo frente iba el Amenokal Aquil ag 
Ameluel, se apoderaron de la ciudad, poniendo a su frente a un sanhaya de Xinguete. 
En esta época, los tuareg Tademekelt no habían atm descendido del Adrar de los 
Iforas y la región, así como la de Ualata, estaba ocupada por los messufa, a cuya 
fracción, posiblemente, pertenecía el Amenokal Aquil. En 14469 la ciudad fue COI+ 
quistada por el Sonni Alí del Songhay, el que, al parecer por su aversión a los 
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~ ministros del Islam, autorizó a los portugueses -durante el reinado de D. Juan II 
de Portugal- a que se establecieran en los oasis del Adrar, entre la costa atlántica 
y  Timbuctú. 

Cuando ei imperio Songhay adquirió su mayor grandeza y  la corte se estableció 
y  se mantuvo en Gao, el askia nombraba un timbuctú-koi, como gobernador de la 
ciudad y  su comarca, puesto que era uno de los más importantes del Imperio. 
Cuando León el Africano visitó Timbuctú, el timbuctú-koi era Omar ben Mohammed 
Naddi, investido para su alto cargo por el askia El Hach Mohammed, en 1493. Entre 
las prerrogativas del gobernador de Timbuctú, se contaba la de tener derecho ab 
uso de un gran tantám, como símbolo de gran poderío. (Cfr.: HENRI LHOTE. 
op. cit. nota núm. 68 y FAIDHERBE. aUn vapor francés...>, en el Bole& de lo So&- 
dad Geográfica de Madrid, 1887, vol. 2223, t. Xx111, 2.0 semestre, pp. 162 y  sigs. 

ww «. . . caminando más adelante, vinierpn a entrar en unos grandes bes. 
ques (?) que están junto al río Níger.. D xRelaciónl del anónimo espafíol. Op. cit. 

(161) Parece que este topónimo -Guim%- tiene su origen en la transcripción 
abreviada que consiguieron los portugueses de uno de los primeros idiomas africa- 
nos que, probablemente, conocieron, el de los bereberes magrebíes. En términos 
estrictos, Akal n-Ipinwen tiene idéntico significado que Bilad as-Sudan en árabe. 

_ - 

es decir: atierra de los negros,. Pero, en la toponimia geográfica moderna se 
ha restringido la amplitud del contenido geográfico de la expresión originaria, 
reservándose para designar, hoy día, la mitad meridional selvática del Africa occi- 
dental, y  la de Sud&, para la sabana de la mitad septentrional, al Sur del Sahara. 
(Cfr. : ROLAND OLIVER y J. D. FAGUE. A Slzort History of Africa. Penguin Books 
Ltd. Narmondswort. Middlesex (Inglaterra), fiad. esp. : Madrid. Alianza Edito- 
rial, 1972, pp. 302303, nota 1, del cap. 9.) 

(i62) Gao. Y también: Kuku (Koukou), Kuga (Kougha), Kau Kau (Kaoukaou), 
Kaghu, Gagu (Gaghou), Garou, Gaogao, Gago, Googo, Gogo... La ortografía 
oficialmarroqtti en el siglo XVI era Kaghou, de la que Gago representa la pronun- 
ciación exacta -que es como la transcribe frecuentemente la documentación española 
de la época- y  como se representa en la mayor parte de los demás documentos 

: europeos. El nombre nativo de la ciudad es Gaogao; los autores árabes de los 
siglos x al xrv escribieron Kuku y  Kankan. 

En las proximidades de la capital se han encontrado yacimientos arqueológicos 
sumamente interesantes, entre ellas los que denuncian influencias hispanomusul- 
manas de circa del siglo XII, con mármoles procedentes de Almería. 

Hacia el siglo XI, Gao se había ya convertido en la capital del imperio del Songoy, 
al trasladarla los soberanos desde la vieja capital, la anterior, de Kukya, situada 
aguas abajo del Níger. Gao dista de ‘Timbuctú unos 450 km. 

(163) É. W. BOVILL: aThe Niger and the Songhay EmpireP, en lournal of tlse 
African SocZefy. Londres, XXV, 1925, pp. 138 y  sigs., como ha hecho notar justa- 

. mente el Prof. ROMAIN RAINERO. aLa Bataille de Tondibi (1951) et la conquête 
marocaine de I’Empire SonghayP, en Genève-Afriqwe, vol. V, núm. 2, 1966, p. 221, 
nota 12. 

(164) El bakzma Mohammed Gao, hermano del askia Isaac, fue primeramente, 
mwenfa; luego, fue promovido por su hermano a la dignidad de balama, llegando, 
por último, a la de askia, aunque por poco tiempo. El título de betema equivalía 
a algo semejante a intendente general del reino, en lengua mandinga. (Cfr.: T. F. 
op. cit., p. 118, nota 4 de la trad. franc. a la que, siempre, nos referimos.) 

’ : (165) Sao-/urma, en songhay, «ministro forestal,. (Cfr.: ?‘. F. op. ch., p. 141, 
nota 5 de la trad. franc.) %J 

(166) Goima-koi, en lengua songhay, ajefe de los obreroso, algo así como oficial .’ de construcción, encargado de las obras públicas o, quizá, jefe del puerto de 
Goima. (Cfr. : T. F., p. 270, nota 1 de la trad. franc.) 

x ! i I 
. . 
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(167) Kanta. Un tipo o modelo de las grandes barcas comerciales que se em- 
pleaban en el Níger, en la época. (Cfr.: 1’. F., p. 270, nota 2 de la trad. franc.) 

(168) Las palabras de origen árabe empleadas por los cronistas son transcritas 
por los traductores críticos en una gama muy variada: r%rn& remá, ramí, r?cmó, 
arww, arwnu..., y  su significación equivalente a la de cristianos, renegados, merce 
narios del sur de Europa, o a la de tuadores (o lanzadores de proyectiles) diestros 
y  escogidos. Hay autores que estiman que el término armo (que es el que, en défi- 
nitiva, ha prevalecido con mayor extensión, y  no sólo para designar a los adiestros 
tiradores o lanzadores de Yaudaro, sino también a sus sucesores y  descendientes), 
sería una corrupción o deformación de la palabra árabe original. 

Sin poner en duda la precedente opinión, existe la posibilidad de otro origen 
.distinto: recordemos que la mayor parte de los invasores no dominaban el árabe 
y  se expresaban en español, incluso para dar las voces de mando (véase la nota n.0 19 
de la primera parte de este trabajo), según se comprueba en las crónicas escritas 
en árabe, tantas veces citadas. Un antiguo grito de guerra español era: ;Arma! 
iArma! iA1 wma! y  también : i Arme, arma; Santiago y  cierra Españal! empleados 
para exaltar el valor de los combatientes, tanto en los momentos inictales de los 

combates, como en los momentos más críticos. Cuando los campamentos se veían 
atacados y  sorprendidos, especialmente de noche, los escuchas alertaban para rechazar 
a los atacantes, con el grito de ;arma! jarnza. 1 Sabemos que las fuerzas de Yaudar 
fueron atacadas en varyas ocasiones de. noche, durante -la marcha por la orilla 
izquierda del río, y  en tales ocasiones, los escuchas alertaban a los sorprendidos 
o atacados tiradores selectos, que respondían disparando algunos arcabuzazos. Es 
.decir, que los atacantes escuchaban sucesivamente el tradicional grito de guerra, 
jamna! ;arma! y, a continuación, los disparos de los arcabuceros, por lo que no 
es difícil concebir que identificasen los gritos que escuchaban, con los disparos 
aue recibían v  los soldados oue disponían de tales armas. 

Puesto que la denominación de ULOS Armas, se generalizó a partir de la batalla 
.de Tondibi. nreferimos llamar así a los soldados de Yaudar, en lugar de andaluces, 
renegados, mercenarios, aventureros del sur de Europa, tiradores selectos, etcétera, 
que nos parecen menos generales y  exactas apelaciones. 

Por cierto que, en Marruecos, existe una cofradía sumamente interesante : 
Rem&a o de los tiradores diestros, ftmdada por el más hábil de los arqueros, 
Si Saad ben Abi Uakkás. uno de los ocho primeros compañeros del Profeta. En 
Marruecos, la cofradía fue reorganizada por Sidi Alí ben Mohammed ben Nasar, 
convirtiéndola en la fuente de los tarramif o acróbatas marroquíes, famosos en todo 
,el mundo. Se titulan los eUlad Sidi Ahmed u Musao y  practican, además de las 
reglas religiosas que les son propias, el tiro y  la acrobacia. La akubbaa que ampara 
la tumba del gran morabito en el valle del Taserualt, donde es fácil apreciar influen- 
cias sudanesas, en los lugares donde se celebran los famosos «muggara, a los que 
afluían las caravanas cargadas de atibar>, marfil, plumas de avestruz, tejidos 
azules --«junta- y, sobre todo, esclavos y  algalia, que se quedaban admiradas 
viendo y  escuchando -acompañadas por sus flautas y  tamboriles- a los jóvenes 
acróbatas aachelisP que, por el ancho mundo, al mismo tiempo que muestran SUS 

habilidades circenses, pregonan y  extienden por doquier la fama de las virtudes, 
la pobreza y  la humildad, de su santo patrón Sidi Ahmed u Musa. (Cfr. : Teniente 
Coronel DOMENECH LAFUENTE, «Del Marruecos Presaharianol, en arifn’can, 3.8 época, 

núm. 73, enero, 1948, pp. 2-6). 

(169) Tondibi -ala piedra negran-, era en la época de los askia un sitio real. 
Hay varios testimonios que lo confirman. Así la T. S., op. cit, p. 183, explica cómo 

el askia Daud murió en su hacienda de Tondibi en 1532, en Ia que había vivido ~. 
.con su familia los últimos años de su vida. Cuando Mohammed Bani se sublevó 

. . 

contra su hermano el askia El Hach, entonces reinante, y  lo destronó (10 de enero 
,de X587), lo envió desterrado a Tondibi. (El propio Bani murió también en las 
proximidades de Tondibi el 10 de abril de 1588) (Cfr.: T. F., op. cit., p. 230.).En las : : 1 i 
.proximidades de Tondibi tuvo lugar la batalla decisiva entre las fuerzas de Yaüdar 1 .f 

y  las del Songoy que habían emprendido la marcha desde Cao, muy animadas, :al - .%I .j 
,, .. 

‘ 
,I 
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parecer, con el fin de hacer frente a los invasores. La T. S., op. cit., dice que el 
encuentro tuvo lugar en <run sitio llamado Tenkondibo’o, cerca de Tonbodi (p. 2lQ). 
La T. F., op. cit., p. 263, explica que el encuentro se desarrolló «en un lugar 
llamado Sonkia y situado cerca de Tondibi,. nEste lugar es muy conocidoP, añade. 

(170) La fecha de la acción es dudosa, a causa de: la falta de coincidencia entre 
los testimonios que nos han llegado ; la confusión acerca de los meses de yumada 
-1 o II-; la imposibilidad de que en la corte de Marraquech se hubiese sabido la 
noticia en una fecha dada. como consta, si la batalla se hubiese dado en abril, en 
lugar de marzo, etc. Y ha sido el eminente Prof. TH. MONOD: «A propos d’un docu- 
ment concernant la conauête de Soudan par le Pacha Diouder (1591)». en el «BzlZZetin 
des seances de I’Acade&e Royale des Sciences d’Outr&er», i964; núm. 4, pp. ‘7’70- 
791, y más concretamente en las págs. 779-780, nota 8, que reproducimos casi 

textualmente. auien ha puesto definitivamente la cuestión en claro. aAsí encontramos 
efectivamente -contin& el Prof. Th. Monod- 16 yumada I (12 de marzo de 1591) 
INozhet Elhâdi. trad. HOUDAS. 1889. P. 165. T. F.. D. 271 Y el texto BRUSSONET) : 

& yumada [sin núm., probabíemenie -Il (14 de mário) (BÁRTH, IV, p. 649) ; i? 
yumada II (12 de abril) (T. S., p. 219); El ~11~ de yumada de la T. S. parece poco 
seguro v además. como se ha hecho constar acertadamente, nun acontecimiento que 

se-desa&olló en ‘el Sudán en esta última fecha [12 de abiil] no se habría pod:do 
conocer en Marraauech el 24 de abrilo. (Sources Inéd. Hist. Maroc, 1.a serie, Anf:la- 
terre, II, 1925, p. 66, nota 2). En realidad, la fecha parece que débe situarse entre 
los días 16, 17 y 18 del mes de yumada 1 (12 al 14 de marzo de 15Ql)o. 

(171) Rebción de Za jornada que el Rey de Marruecos ha hecho a la conqkta 
delreyno de Gago, pr&nero de la Guinea hacia la parte de lo prowincia de Quitehoa, 
y lo qwe Cco sucedido en ella hasta agora. Op. cz’t. 

(3112). Sabemos por la aRelación> española que Yaudar desplegó sus fuerzas en 
seis esczccsdrones. NEscuadrón> en la terminología de la época era una fracción de 
las fuerzas, dispuestas en filas, distribuidas siguiendo las normas de la táctica del 
siglo. Para un conocido escritor militar (FRANCISCO DE VALDÉS. Espejo y disc@pEina 
&litar. Madrid, Atlas, 1944 (reimp.), p. 35), en la táctica del siglo XVI, el’escuadrón 
era auna congregación de soldados ordenadamente puesta, por la cual se pretende 
dar a cada uno tal lugar que, sin impedimento de otro, pueda pelear y unir la 
fueria de todos juntos, de tal manera que se consiga el principal intento y fin, 

-que ës hacerios invencibles,. El escuadrón podía ser muy variado (ncuadrados, «de 
‘gentea, o crde terrenal ; ade gran frente,, ade media IunaD, etc.). aEn Berbería o 
en otra parte donde el enemigo tenga golpe de caballería para nos poder acometer 
y nosòtros careciésemos della, sería necesario usar del arcuadro de terrenor o «de 
gente, presupuesto que el sitio le sufra, porque siendo acometido el escuadrón por 
todas cuatro partes, halle igual resistencia..., (FRANCISCO DE VAL&S. Op. cit., p. 38). 

Cuando los songhay lanzaron por delante a los alocados cebúes Yaudar aVién- 
dolo venir [al ganado], concertadamente hizo abrir los escuadrones, y pasó et 
ganado por medio sin hacer daño..., (aRelación*) cy comenzóse la batalla...o 

(173) Laterita. Tierra que recubre los suelos como una costra y que se presenta 
en grandes extensiones del Sahel y de otras regiones africanas, de color rojo negruz- 
co, a causa de su constitución ferruginosa, de estructura compacta e impermeable, 
impropia, por tanto, para el desarrollo de la vegetación en los suelos que recubre. 
(Cfr. : E. F. GAUTIER. L’Afrique NoZre Occidelatale, París, Larose, 1943, cap. IV.) 

1 

‘ .  

_ ’ 

L .(174) Una disposición de combate desesperada, duramente criticada por los tra- 
tadistas militares más conocidos de la época. aAlgunos Generales, reconociendo la 
mperioridad del poder contrario, desesperados totalmente de la victoria, meten et 
e$é-C;to en la última desesperación, como haciendo espaldas en algún río o mar... 
.Zstas t&s re-soluciones el suceso las puede hacer felices, pero no dignas ; antes 
-cS &lito contra la constancia... Y aunque la desesperación algunas veces saIve de 
gwdes peligros... pues habiendo de darla .[la batalla] es fuerza que sea con tan, 
durio. gravamen como pelear desesperado.> FRANCISCO MANUEL DE MELO. Polbico 
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Militar en Avisos de Generales, Madrid, 1638, reimp.:‘ Madrid, Atlas, 1944, pp. 156, 
157. (Uno de los contados escritores portugueses juzgado clásico en portugués y- 
en castellano, autoridad en materia de lenguaje, así considerado desde 1729 por 
la Real Academia Española y por Menéndez Pelayo c... el hombre de más ingenio- 
que produjo la Península en el siglo XVII, a excepción de Quevedo), y que tuvo 
como modelos literarios a Camoens y a Sá de Miranda.) 

(175) Tosaya (Tosaye). Estrecha falla geológica, a través de la cual el brazo- 
oriental del río Níger c<caDtura, al brazo occidental. La Darte del curso del gran río. 
más interesante deide el punto de vista de la geografíá histórica y las leyendas dé 
la mitología ribereña. Desfiladero de negras piedras por el que corren las aguas 
durante el curso más septentrional de todo el río que se desliza entonces por pleno 
desierto, sin ser tragado por él, a causa, indudablemente, de su brusco cambio de- 
dirección, que sigue entonces el antiguo valle del Tilemsi, donde se produce la 
segunda «captura, del Níger. Luego de atravesar el desfiladero de Tosaya y del 
brusco cambio de la dirección del curso, el cauce del río se ensancha nuevamente 
y el curso se vuelve más rápido y vivo. 

(176) EL UFRANI (AL UFRANI, EL IFRANI, AL IFRANI, EL OUFRANI) o ABU 
ABD ALAH MOHAMMBD B. MOHAMMED EL UFRANI ES SEGUIR. Nozhat el-hadi bC 

akjbar molsk el-garu el-hadi; Historia de la dimstia saadi de Marruecos. La dis- 
traccidn del camellero. Trad. 0. HOUDAS, París, Leroux, 1889. Para LEVI-PROVEN-. 
CAL, passim, es el principal historiador de la dinastía saadí, nacido en Marraquech, 
hacia 1080/1670, muerto hacia ll51/1738. Autor también de un diccionario biográfica 
que continúa el de IBN ASXAR: .Sa@at man Gzlztachar min ajbar solaha el-garu el-hadi 
achar, litografiado, también en Fez, s. f. 

(177) ULOS cronistas sudaneses>. Son, esencialmente, los autores de las tres 
crónicas más utilizadas, redactadas originariamente en árabe, más citadas a lo, 
largo de este estudio: Tarij El Fettach o Crónica del Ilzvestigador para 
facilitar la historia de las ciudades, los ejércitos y los pr&cipales personajes 
del Tekrur, escrita básicamente entre 1520 y 1599 por MAHAMUD KATI BEN. 
EL HACE EL MOTAUAICEL KATI, letrado negro de Timbuctú, testigo de la invasión+ 
de «los Armas>. Un nieto del Kâti completó la obra de su abuelo hacia 1609, y 
hacia 1660 aportó determinadas precisiones, un escritor anónimo, de suma utilidad.. 
0. HOUDAS y M. DELAFOSSE tradujeron, anotaron y publicaron su traducción fran- 
cesa. París, Leroux, 1913 y, recientemente, en 1964, se ha publicado una repro- 
ducción fotográfica de la edición original, de 1913-1914, bajo los auspicios de la 
UNESCO ; la otra crónica sudanesa que queremos recordar es la Tarij Es Sudán, 
redactada por ABDERRAHMAN BEN ABDALAB BEN 'IYRAN BEN ‘AWIR ES SA'DI, traducida 
al francés por 0. HOUDAS, reeditada en 1964, bajo los auspicios de la UNESCO. 
El autor (natural de Timbuctú, vivió a principios del siglo XVII y dedica la mayor 
parte de su crónica a la conquista y la ocupación marroquí de la región de las. 
riberas del curso medio del Níger y en la parte más septentrional del recodo def 
río, según nos advierte el traductor en el prólogo de esta publicación), que hace. 
gala de su patriotismo y se muestra opuesto a la ocupación de su país de manera 
muy discreta, haciendo, no obstante, gala de cierta objetividad. La última fuenfe 
sudanesa que queremos recordar es la Tedzkiret Elz Nisien fi Ajbar Moluk Es 
Sudán que es, en realidad, un diccionario biográfico de los bachas de Tinbuctú, 
desde 1590 hasta 1750, manteniéndose su autor en el anonimato. El traductor ak 
francés es también el Prof. 0. HOUDAS, y está publicada por reproducción foto- 
gráfica en 1966, de la edición original de 1913-1914, y como las anteriores, por Ia 
editorial Adrien-Misonneuve de París. El autor debió de nacer entre el 18 de junio 
y el 18 de julio de 1700, según el traductor y prologuista. La obra debió ser termi- 
nada hacia 1751. Desde 1’716 los datos de los biografiados son, generalmente, más 
concretos que los anteriores, reproduciendo textualmente los que figuran en Ia 
Ta@’ es Sudan. 

J 

, 

_’ 

(178) Los europeos adoptan formas “uy variadas, que ran desde las aRelacioness 
los aRelatosP a las aCartas, informativas, más o menos comerciales. Resumir 
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.indizadas estas preciosas fuentes de investigación, excedería ahora nuestras posi- 

‘%ilidades, bastando señalar la competencia mercantil y política que se refleja en todo 

*ipo de correspondencia privada. 

179) J. BERAUD~ILLARS. L’Empise de Gao. Un Etat Soudmais a2cx XV0 et 
Xvre &cLes, París, Plan, 1942, p. 140. Además utilizamos ampliamente el capí- 

tulo IV, en el que describe, a nuestro parecer, de manera sumamente realista y viva 

.ef desarrollo de la batalla. 

(180) Disposición predominantemente defensiva, mediante la cual la infantería 

.-lesistía a la caballería, aunque en la época de la batalla se llamó también escuadrón, 
.al que ya nos hemos referido en una nota anterior. 

--; (181) s on varios los testimonios que relatan el empleo de la artillería al comien- 
;zo de la batalIa: La Carla de Muley Ahmed Al Mansuv a los Xerifes, a los jaris- 
.consultos y a todos tos notables de Fez; el Documento Bmssonet, etc., lo relatan 

claramente según aclaramos en las notas siguientes. 

(182) La Carta de Al Mansw... fue publicada, junto a su traducción francesa, 
$0’ H. DE CASTRIES, en uHesperis3, t. III, 1923, a continuación del estudio titula- 
do: La Conquista del .Wán. por Al-&fansur (1591). La fecha de la carta (1 de 

.junio de 1591), coincide con la misma de la llegada a Marraquech del primer correo 
enviado por el Bacha Yaudar, anunciando el éxito de la expedición. 

(183) El Docwnento Brussonet, presentado y analizado por TH. MONOD, con 
el título A propos d’un document c’oncernant la conquéte du Soudalz par le Pacha 
Djouder (I.WJ, en Bulletin des sèances de I’Academie Royale des Sciences 

’ &Oulre-Mer, 1%4. núm. 4, pp. 770.791 (V. nota 170): que lo encontró en los 
fondos ADANSON de la Hunt Botanical Library de Pittsburg (EE. UU.). El eminente 
Profesor TE. MONOD prueba, sin lugar a dudas, el estrecho parentesco existente 

entre el Domento... y el Nozhet-EZhQdi historia de la dinastía saadí de Marrue- 
cos por AL UFRANI, Op. cit. El Documento... encontrado y publicado es solamente 
.er texto francés de BROUSSONET, pues el texto árabe que él tradujo se ha perdido. 
El Prof. MONOD plantea una cuestión (nota 10 de la p. ‘791), cuyo interés es 
muy grande, toda vez que replantea el estudio de la expedición al Sudán, desde 
&evos supuestos, difíciles de esclarecer por ahora: aE&-il bien certain que le célèbre 

%d&ompte des effectifs et du matériel de la p. 287 concerne bien l’expédition 
.DJO~DER? On lit, en effet, p. 28’7, avant la liste uRelación de la jornada que el 
Xàrife manda hazer al Xingete, provincia de Guinea para Poniente, y la ciudad 

& ‘Gago, que diien estar de Marruecos ochenta o noventa jornadas, en que hay 
algunos deSiertos de arena sin agua algunaa. Il est en taus les cas singulier de 
voir mentioxínés à la fois Chingueti et Gao... Y aurait-il eu deux expéditions dans 

.-deux directions différentes? Le texte du Libro del conos&nz’ento... se trouve inséré 
-dans un manuscrit intitué: «Tomo sesto de las cosas manuscritas diuersas que de 
SUS papeles mandó recopilar en este libro el Ilmo. Rmo. Sr. Carl. D. R. R.b de 
Castro, arcobispo de Sevilla, su letrado de Cámara, Año 15953 (Atad. de la Hist., 
Libros de Jesz&as, núm. 452, est. 12, gr. 8.a) (CASTRIES, 1924, p. 434)~. Como se 

kcomprenderá, la cuestión que plantea el Prof. MONOD es apasionante y si se dilu- 
cidase habría que replantear de nuevo todos los supuestos que, hasta hoy, sostienen 

.los estudios sobre la expedición militar al Sudán. 

(184) Relación o relaciones del anónimo espafiol. rep-tidamente citadas a lo 
‘largo de este estudio, probablemente redactadas por BALTASAR POLO, agente de Feli- 
pe II en la Corte del Sultán de Marraquech. (V. notas 5 y 117, entre otras.) 

: 
: 

_‘, (185) DIEGO UFANO. Tratado de ta Artille& Yuso Della PlatZcado por el Capi- 
iitt... En Brvsselas. En Casa de Ivan Momarte. Impresor Ivrado. Año del i : 
Señor, 1813. 

‘_ _  ̂.; ;,. a .(186) Ciudades sudanesas. Sabemos que estaban edificadas (aparte las chozas, ; 
:‘.‘*. -tsiempre numerosas) de piedra o de tierra, careciendo de murallas. 
,.: :.i 

‘~; ,’ 
-;. 

;,: ‘.‘- 
i._ _: 
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(187) aDuró esta batalla dos horas, al cabo de las quales murieron muchos y  
particularmente de aquellos que tenían la pierna atada, que por no poder huir, 
quasi todos ellos fueron degolladosa. 1Pelacidn del Anónimo español, op. cit. 

(188) El aala de los Renegados,, desplegada a vanguardia, a la derecha, man- 
.dada, con la categoría semejante a la de Teniente General, por el renegado Ba 
Hasen Friro (v. T. S., cap. XXI), que llevaba como lugarteniente -acahayar>- al 
renegado griego Azán Ferrer (v. Relación del Anóaimo español, passim). 

(189) Ba Hasen Friro resulta ser un personaje muy distinguido por el Sultán 
de Marruecos, según se deduce de la T. S., op. cit., cap. XXI. avenida del bacha 
Yaudar al Sudán,, cuando relata el hecho siguiente: aE ejército no pasó por la 
,ciudad de Arauan, sino al este de esta localidad. En este camino encontró los came- 
llos de Abdalaha ben Chain El Mahmudi; Yaudar tomó la cantidad que necesitaba 

,de estos camellos, luego Abdalah marchó enseguida a Marruecos y  se dirigió a 
Marraquech, al Sultán, al que se quejó de la iniquidad de que había sido víctima. 
Este fue el primero que anunció la llegada del ejército marroquí a la orilla del 
Níger. La primera persona de quien el Principe pidió notictis fue de Ba Hasrn. 

.aBa Hasen, respondió él, está bien de salud». Enseguida el Príncipe se informó 
acerca del caid Ahmed ben El Ha,ddad y  del Bacha Yauder...) Feriro, Ferid o 
Feriboro, según las diversas fuentes. 

(199) Cahaya. Su equivalencia la da claramente la Relucidn españoks. CT... que 
-es tanto como lugarteniente de alcayde dellos . ..n Por su parte, 0. HOUDAS y M. DE- 

LAFOSSE, en su traducción al francés de la T. F., op. cit. pass&rz, dicen en la nota 2 
de la p. 173 : nKêhia es un título que se da a determinados oficiales marroquíes: 
*podría traducírsele por (teniente general,. Esta misma acepción, la repiten en la 
nota 5 de la p. 293, en la que remiten a la nota 2 de la p. 173. En la p. 233, nota 3, 

. ., refrrrendose a una frase del texto: <L... qu’il fallait convoquer les kâhia et les bâchoû- 
ta,, se dice: aoficiales subordinados al bacha, “vicebachas”a. Por último, en 
la p. 309, explica las preeminencias correspondientes a los altos cargos citados: 
e... trouva le pacha tenant audience souveraine, entouré d’une cour et flanqué de 
ses kâhia, tandis que ses bachoûta se tenaient debout en arriere des caids et des 

&âhia>. 

(191) Espahis de Yaudar. Soldados de caballería del Renegado, al servicio del 
Sultán de Marruecos, en la expedición al Sudan. 

(192) Personajes del séquito del askia: Bokar Lanbaro, secretario de los askia, 
,personaje vidrioso, de gran influencia, denominado askia alfa (rsabio del askiar, en 
lengua songay, equivalente a secretario real) al que la T. F. atribuye, describiendo 
prolijamente la escena, que consiguiese convencer al askia para que abandonase el 
campo de batalla, lo que influyó decisivamente en la suerte de la misma; este 
mismo personaje continuó intrigando posteriormente en la corte en momentos deci- 
sivos, siempre con sombríos presagios y  resultados; otro personaje, Uld Baua, 
aparece como ángel tutelar, oponiéndose a la influencia de Bokar, que más adelante 
se mantuvo como de uno de los pocos leales al askia; Mohammed Gao, hijo del 

.askia Daud; Omar, hijo del askia Isaac; Alú, gorc+zrmu (amaestre de campo o 
aposentadoro) ; Tabakali, barei koi (jefe de protocolo) y  otros varios más son 

-citados por su valeroso comportamiento durante la batalla, especialmente cubriendo 
‘da retirada. 

(193) Conf. : T. F., op. cbt. passim, p. 263. 

(194) Conf. : T. S., op. ci’t. poss~m, p. 229. 

(195) AL UFRANI, op. cit., trad. 0. HOUDAS, p. 165. 

(196) Clima seco, que favorece el empleo de la mecha y  más en el Sahel, quizá, 
donde los vientos no son tan fuertes, generalmente, como en el desnudo Sahara. 
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(197) Como una marea ondulante, la inf.a. Por cargas sucesivas, la caballería.. 

(199) Por comparación con otras batallas del siglo XVI, de las que nos han 
llegado datos concretos sobre este aspecto: así, en la batalla de Pavía (1535), hubo 

soldados que dispararon hasta diez tiros durante la batalla, con sus arcabuces ade 

mecha, ; en la de Lepanto, la velocidad práctica de fuego se cuadruplicó (X571), 
habiendo algún arcabucero que descargó cuarenta veces su arcabuz. 

(199) Esta disposición permitía evitar el envolvimiento por retaguardia, por 

parte, sobre todo, de la caballería enemiga. 

(299) Peligrosa situación que merecería sin duda, excepcionalmente, una sanción 
aprobatoria por parte de D. FRANCISCO MANUEL DE MELO, op. cit., nota 174. 


